
  
    
  


CAPÍTULO I

DOS personas que caminaban con lentitud y estudiada elegancia, atravesaron los verdes prados del jardín, cruzaron un seto de rododendros y entraron en un pequeño espacio cerrado, donde había una banca dentro de un enrejado cubierto de enredaderas, de rosas y madreselvas.

Ahí quedaban lejos de la multitud, vestida de alegres colores, que paseaba por el jardín del Duque de Severn, en lo que constituía el acontecimiento social más importante de la temporada veraniega. En aquel apartado rincón del jardín, los acordes de la orquesta llegaban sólo como un lejano acompañamiento musical al zumbido de las abejas.

Tan pronto como estuvieron en aquel pequeño refugio, ambos hicieron a un lado su formal reserva.

Lady Sibley, expectante, echó hacia atrás la cabeza en una postura de casi completo abandono y dijo con voz que temblaba por la emoción:

—.¡Por fin! ¡Pensé que nunca íbamos a poder estar solos!

—Déjame decirte ante todo, Georgette— contestó el Conde de Droxford con su voz profunda—, que nunca te había visto más hermosa que hoy.

Decía la verdad, porque Lady Sibley, una indiscutible belleza, que había brillado en la alta sociedad londinense en los últimos cinco años, estaba enamorada y esta emoción daba suavidad a su hermosura clásica y ponía un reflejo de luz en sus ojos de mirada dura. Parecía identificarse con la exótica fragancia de los nardos, que impregnaba el aire. Era un perfume que había convertido en algo muy personal, que dejaba una estela por donde pasaba.

—¡Oh, Alton, hace más de una semana que no nos vemos!— suspiró ella—. ¡George insistió en que fuéramos al campo, y sabes cómo detesto ir allá, cuando podría estar disfrutando de la alegría y las diversiones que hay en Londres!

—Yo también te he echado de menos— dijo el Conde.

—¿Nos encontraremos esta noche en el lugar de costumbre?—preguntó Lady Sibley—. George, sin duda, se quedará dormido después de cenar y supondrá que debo estar fatigada a causa de la fiesta de esta tarde. Me retiraré temprano y saldré con cautela para vernos como en otras ocasiones.

Sus palabras estaban llenas de impetuosidad, pero de pronto se detuvo y levantó la mirada hacia el rostro del conde. Era un hombre muy apuesto, tal vez el más apuesto de todo el Bon Ton, pero en ese momento el ceño fruncido le daba una expresión casi sardónica que, aun para quienes lo conocían bien, impresionaba.

—¿Qué sucede?— preguntó Lady Sibley con ansiedad—. Me doy cuenta de que algo te sucede.

—Estoy muy alterado, en realidad— contestó el Conde.

—Pero, ¿por qué? ¿Qué ha ocurrido?

—Casi no me atrevo a decírtelo, Georgette —contestó Su Señoría—, pero el hecho es que tengo que casarme.

—¡Tienes que casarte!— exclamó Lady Sibley en voz baja.

La había sorprendido de tal manera, que dio un paso atrás, para mirar al conde con expresión de asombro. Sus ojos habían dejado de ser cálidos e incitantes y su boca se tomó una dura línea.

—¡Sí, tengo que casarme!— repitió el Conde con amargura—. ¡Atarme! ¡Y lo que es más, tengo que encontrar a la muchacha, pedir su mano y realizar todos los arreglos de la ceremonia, y todo ello en un mes!

—Pero, ¿por qué?,¿Qué ha sucedido? ¿Quién es la muchacha? ¡No logro comprender lo que tratas de decirme!— exclamó Lady Sibley.

—No me sorprende, porque apenas yo puedo entenderlo.

—¡Entonces cuéntame, cuéntame pronto!— exclamó Lady Sibley—, porque te aseguro, Alton, que la sola idea de tu matrimonio es algo que me hace sentir deseos de gritar.

—Sentémonos— sugirió el Conde.

Por un momento pareció como si Lady Sibley fuera a rechazar la idea. Caminó con lentitud hacia la banca y se sentó con las manos unidas y la mirada levantada hacia el conde.

El no habló. Permaneció sentado junto a ella, mirando en silencio, todavía con gesto enfadado, hacia un arbusto de lilas. Inquieta, Lady Sibley insistió:

—Dime lo que ha pasado, porque todavía no puedo creer que sea verdad lo que acabas de decirme.

—Tú sabes que el representante del Rey en este condado ha sido siempre un Droxford. Mi padre lo era, como lo habían sido mi abuelo y mi bisabuelo antes que él. Fue sólo porque se me consideró muy joven que no me otorgaron la representación de Su Majestad a la muerte de mi padre y dieron el puesto a Lord Handley, aunque se hizo notar con toda claridad que, debido a que él era ya un anciano, lo ocuparía sólo hasta que llegara el momento de que yo tuviera suficiente edad para sucederlo.

—Me parece que te he oído hablar de eso antes— lo interrumpió Lady Sibley—. Pero no puedo imaginarme qué tenga que ver eso con tu matrimonio.

—Lord Handley, como sabes, murió hace dos semanas— continuó el conde como si ella no hubiera hablado—. Ayer fui a ver al Primer Ministro y le pregunté cuánto tiempo transcurriría antes que se hiciera el anuncio de que Su Majestad me había nombrado su representante.

El Conde se detuvo. Veía con toda claridad, en su mente, al primer Ministro, alto, esbelto, el más famoso orador de su tiempo, mirándolo a través de su escritorio, en el número de la calle Downing.

El Conde conocía a Lord Grey desde que era un chiquillo, porque su padre y él eran amigos y su señoría se había quedado a dormir muchas veces en la mansión solariega que la familia tenía en el campo.

Le había sorprendido la mirada turbada del Primer Ministro al dirigirse a él, como si lamentara lo que iba a decir.

—Es con profunda pena, Droxford, que no pudo prometerle la representación de Su Majestad.

El Conde se había erguido en su silla.

—¿Me quiere decir que Su Majestad intenta nombrar a otra persona?— preguntó incrédulo—. Pero, ¿a quién? ¿Quién puede competir conmigo en prestigio en el Condado? Milord, yo poseo más de cincuenta mil acres de tierra, aparte de que ha sido siempre un nombramiento tradicional para mi familia.

—Yo conozco las circunstancias tan bien como usted— replicó Lord Grey—. Pero el Rey me ha dado nuevas instrucciones con respecto al nombramiento de sus representantes en los condados.

—¿Y cuáles son?

—Su Majestad exige que los nobles que lo representen sean casados.

Al Conde le pareció como si el Primer Ministro hubiera puesto una espada desnuda en la mesa, que los separaba irremediablemente.

—¡Casados!— exclamó con voz ronca.

—Me temía que sería una impresión desagradable para usted.

El Primer Ministro habló en ese tono suave, tranquilo, que había calmado a más de un agitador violento en la Cámara de los Comunes.

—Pero Su Majestad— continuó—, está decidido a iniciar una nueva era de respetabilidad en todo lo que concierne a la monarquía.

Sonrió con aire de disculpa.

—Los excesos que se cometieron durante el Reina do de su hermano deben ser olvidados y como él mismo está felizmente casado, Su Majestad ha decidido que el matrimonio tiene un efecto estabilizador en todos los hombres y, por lo tanto, quienes lo representan mejor, en su opinión, son aquellos que están felizmente casados también.

—¡Vay a, es el colmo de la hipocresía!— exclamó furioso el Conde—. ¡Con los diez hijos bastardos que el Rey tuvo con la señora Jordan y entre los que está repartiendo títulos de nobleza sin medida, casi no es creíble que Su Majestad tenga la presunción de negar a sus súbditos los placeres de la soltería… de los que él disfrutó en exceso!

—Lo sé, lo sé— había reconocido Lord Grey—. Pero eso es ya historia. El Rey desea hacer ahora lo mejor posible por el país; él y la Reina están decididos a poner un ejemplo que esperan sea seguido por sus súbditos.

—¿Me está usted diciendo, entonces, en forma categórica, que a menos que me case, la representación del Rey pasará a otra persona?

—No tengo alternativa— contestó el Primer Ministro.

—¿De cuánto tiempo dispongo para encontrar esposa?

—¿Significa eso tanto así para usted?— preguntó Lord Grey.

—Siempre me he enorgullecido de mi familia— contestó el Conde—. Mi padre era respetado y amado. Cumplió sus responsabilidades hacia el condado lo mejor que le fue posible, con una habilidad, sabiduría y bondad reconocidas por personas de todas las clases sociales. Usted lo conoció, milord. ¿Estoy exagerando?

—No, por supuesto— convino Lord Grey—. Su padre fue un gran amigo mío, pero no me estoy dejando llevar por la parcialidad de la amistad al declarar que fue un hombre realmente notable.

—Y yo estoy dispuesto a seguir sus pasos— afirmó el Conde—. Encuentro mi soltería en extremo agradable y tendrá usted que reconocer que nunca he dado pie a escándalos. Mi comportamiento nunca ha ofendido a ninguna autoridad. Por lo tanto, no podría tolerar que otra persona representara al Rey en mi condado.

Sus ojos eran duros al continuar diciendo:

—Gracias al sentido de servicio social de mi madre y mis demás antepasados, no hay una organización, sociedad, obra de caridad o escuela en el condado, en la que mi familia no haya jugado un papel importante. Mi padre siempre hablaba del condado como de algo muy "suyo", y yo también pienso en los mismos términos.

El conde hizo una breve pausa antes de añadir:

—Permítame preguntarle de nuevo, milord, ¿de cuánto tiempo dispongo para encontrar una esposa y que, una vez casado con ella, me asegure la obtención de ese título?

—Estoy seguro de que Su Majestad, si yo se lo pido, esperará cuando menos un mes— contestó el Primer Ministro—. Pero voy a ser muy franco con usted, Droxford, y debo decirle que no sería conveniente de parte suya esperar más tiempo. De hecho, Su Majestad ya tiene en mente a otra persona.

—El Duque de Severn, ¿no es así?— preguntó el Conde.

—Así es— concedió el Primer Ministro.

—El sólo tiene diez mil acres, mal cultivados, peor administrados, y la forma cruel en que trata a sus arrendatarios es del conocimiento de todo el condado.

—Pero es casado y muy respetable— dijo el Primer Ministro, con cierta malicia en los ojos.

—¡Caramba!— exclamó el Conde—. ¡El Duque recibirá ese nombramiento sólo que yo me muera! ¡Su señoría no tardará en saber de mí!

Salió del número 10 de la calle Downing con una expresión tan sombría y enfadada, que tanto su cochero como sus lacayos lo miraron llenos de ansiedad.

Cuando el conde terminó de hacer su narración a Lady Sibley, cerró el puño con fuerza y exclamó:

—¡Antes veré al Duque en el infierno, que permitirle que ocupe un lugar que, en estricta justicia, es mío!

—Sí, comprendo, es algo intolerable— reconoció Lady Sibley—. A George, el Duque le resulta tan desagradable como a ti.

—Entonces, búscame una esposa— ordenó el Conde.

—Quizá no sea difícil. Y tal vez, Alton, eso nos facilitaría las cosas; mientras hablabas pensaba en nosotros— contestó Lady Sibley en el más dulce de los tonos—. ¿Sabes, querido mío? ¡Eres tan apuesto que en cuanto apareces, todos los maridos se vuelven locos de celos! George ya ha empezado a gruñirme.

Lady Sibley quedó pensativa un momento y luego prosiguió

—Pero si eres casado, ¡entonces será más difícil para él protestar porque te invite a casa, cuando la invitación incluya también a tu esposa!

El Conde no contestó. Ella extendió las manos, ya sin los largos guantes de cabritilla blanca, y las ofreció al Conde.

—Mi queridísimo Alton, no dejes que ello te perturbe— le suplicó Lady Sibley—. Te buscaré una esposa respetable y complaciente, que se vea bien a la cabecera de tu mesa, luciendo los brillantes de los Droxford… ¡y después puedes olvidarte de ella!

—No tengo deseo alguno de casarme con una muchachita vacía y tonta— dijo su señoría.

—En tanto ella se comporte como es debido y no interfiera en tus otros… intereses— Lady Sibley enfatizó las dos últimas palabras—, esto puede ser lo mejor que nos podía pasar.

El conde tomó las manos de la bella mujer y las besó.

—Estás tratando de darme ánimos, Georgette. Pero te aseguro que la sola idea me enfurece. No tengo deseo alguno de casarme. ¡No quiero sentirme atado a una esposa por la que no sentiré ningún afecto y en la que no tendré el menor interés!

—Imagínate lo desagradable que sería para mí si lo tuvieras. ¡Hemos sido tan felices estos últimos meses! Nada debe perturbar nuestra relación… ¡Si te hubieras enamorado de alguien más, eso habría destrozado mi corazón!

Su voz vibraba de pasión y casi por primera vez desde que se conocían, él la miró intensamente a los ojos.

—Eres muy hermosa, Georgette.

—Quiero que siempre pienses así— murmuró ella.

Sus labios estaban muy cercanos a los de él y el Conde la atrajo hacia sus brazos. Inclinó la cabeza y encontró la boca de ella. Por un largo momento se mantuvieron entrelazados.

Entonces Lady Sibley se apartó de él y empezó a ponerse los guantes.

—Debes encontrarte conmigo esta noche, Alton, ¡te juro que no puedo vivir más tiempo sin tu amor!

—Estaré ahí— prometió él—, y no me hagas esperar demasiado.

La profundidad de su voz la hizo comprender que lo había excitado. Lo miró de soslayo, con la expresión astuta y satisfecha de la mujer que conoce sus atractivos y se da cuenta de que es irresistible.

—Ahora, voy a escogerte esposa— dijo—. Hay varias jóvenes paseando por los jardines en este mismo momento entre las cuales puedes seleccionar. Las muchachas que vienen del campo son las mejores, están menos mimadas que las de la ciudad. Y como tu esposa tiene que sentirse satisfecha con una cantidad mínima de tu atención, debemos buscar alguien que sea un poco ignorante e ingenua.

—¡Cielos, Georgette, imagino que vas a darme una buena ración de leche… una cosa que detesté desde que era niño!

Lady Sibley se echó a reír.

—Tengo todas las intenciones del mundo de seguir siendo el champaña en tu vida, Alton, todavía por mucho tiempo.

Se puso de pie; entonces lanzó un pequeño grito ahogado cuando el conde, que se había levantado al mismo tiempo que ella, la rodeó con sus brazos.

—Me excitas— dijo él—. Siempre lo has hecho. Y es muy probable que ninguna otra mujer hubiera tomado la noticia de mi matrimonio con tanta calma y sensatez como lo has hecho tú.

Lady Sibley prometió que todo saldría de manera espléndida y que las cosas serían más fáciles para ambos.

Se volvió ofreciéndole sus labios y él la beso con pasión. Entonces, mientras se zafaba de su abrazo, le pidió:

—Dame tiempo para mezclarme con los invitados. No deben

vernos salir juntos de aquí, demasiado obvio.

—Muy bien— contestó él—. Hasta esta noche, Georgette.

—Te prometo que no te haré esperar— contestó ella, con voz seductora.

Lady Sibley desapareció a través de los rododendros. El Conde sacó su reloj del bolsillo de su chaleco, consultó la hora y tomó su chistera de donde la había colocado, e iba a ponérsela cuando una voz, baja pero clara, lo llamó:

—¡Lord Droxford!

Se sobresaltó y miró en torno suyo, pero no vio a nadie.

—Estoy aquí— dijo una voz.

El conde levantó la cara con curiosidad y vio entre las frondosas ramas del roble, un pequeño rostro en forma de corazón, que lo miraba desde lo alto.

—¿Qué está haciendo ahí arriba?— preguntó él con voz aguda.

—Si espera un momento, bajaré y se lo explicaré.

El Conde apretó los labios con expresión sombría. Era evidente que aquella criatura había escuchado lo que él y Lady Sibley habían hablado y se preguntó si debería comprar con dinero su silencio.

Si era así, ¿debía darle una guinea o sólo media guinea?

«Sería difícil para una niña explicar cómo consiguió una guinea», se dijo.

Buscaba en el bolsillo del chaleco algunas monedas, cuando deslizándose por el tronco del árbol, apareció en el pequeño claro no la niña que estaba esperando, sino una muchacha mayor.

Estaba vestida con un descolorido traje de algodón, con manchas verdes producidas por la corteza del árbol. El vestido le quedaba ya justo y era evidente el suave crecimiento de sus senos por encima de una descolorida banda de satén azul pálido.

Pero una vez que se dio cuenta de que ésta no era una niña cuyo silencio podría comprar, el conde observó el rostro de la muchacha que había escuchado su conversación con Lady Sibley.

No cabía la menor duda de que era una jovencita preciosa. Pequeña, de constitución y facciones delicadas, su rostro parecía demasiado pequeño para los enormes ojos que tenía.

Eran los ojos más asombrosos que el Conde había visto en su vida; notó que eran verdes, salpicados de castaño, y no del tono azul que parecía corresponder a su cabello, del color del trigo maduro. Había una leve insinuación de rojo en él, que acentuaba la blancura de su piel

—Así que estaba usted escuchando— dijo él en tono acusador.

La muchacha asintió.

—Elizabeth y yo siempre hemos usado este árbol como escondite para mirar lo que sucede en el jardín— contestó ella—, pero este año Elizabeth está entre los invitados.

—¿Quién es Elizabeth?

No estaba interesado en verdad en la respuesta. Pensaba que el cabello de la muchacha, que reflejaba los rayos del sol cuando se movía, era de un color que nunca había visto antes.

—Elizabeth es la hija de su anfitrión— fue la respuesta—. Este año es una debutante, y la están presentando a todos los personajes importantes del condado, como usted.

—¿Sabe quién soy yo?

—Sí, por supuesto. Usted es el Conde de Droxford. Lo vi el año pasado y todos hablan de usted.

El Conde enarcó las cejas, como si aquel comentario fuera una impertinencia.

—¿Y cómo se llama usted?

—Soy Karina Rendell. Usted conoció a mi padre hace algunos años.

—¿Se refiere a sir John Rendell, que fue miembro del Parlamento hasta hace poco tiempo?

—Sí, ése es papá.

—Por supuesto que lo conozco. Y usted vive no lejos de aquí, si no me equivoco.

—Nuestra propiedad, o lo que queda de ella… colinda con la del Duque —contestó Karina.

—Entonces, ¿por qué no está en la fiesta?— preguntó Lord Droxford.

Ella le sonrió y su sonrisa pareció iluminar su rostro.

—¿Le gustaría saber la verdad?

—¡Por supuesto!

—En primer lugar, soy demasiado bonita y, en segundo, no tengo nada qué ponerme.

—¿Demasiado bonita?

—A la Duquesa no le gusta que nadie compita con sus hijas. A mí me invitan a comer, a la casa del Duque sólo cuando no hay extraños presentes.

El Conde tuvo que sonreír. La muchacha era ciertamente original. Consultó su reloj de nuevo.

—Creo que debo volver a la fiesta.

—¡Un momento!— exclamó Karina—. No hubiera revelado mi presencia, ni le habría hecho saber que he estado escuchando, si no quisiera pedir algo a su señoría.

—¿De qué se trata?

El Conde se puso en guardia.

Los ojos verdes lo miraron con fijeza, pero el rubor de las mejillas de Karina se intensificó.

—Me pregunto… en vista de que está buscando esposa…— dijo ella con lentitud—, si me consideraría usted candidato adecuado.

Por un momento el conde se sintió demasiado asombrado para contestar. Entonces dijo con brusquedad:

—Usted escuchó cosas que no estaban destinadas a sus oídos. No tenía ningún derecho y lo único que puedo hacer es pedirle que olvide lo que oyó.

—Pero, ¿por qué iba yo a hacerlo? Lady Sibley dijo que ella le encontraría una esposa complaciente y respetable. Yo podría ser ambas cosas y como está usted dispuesto a casarse con alguien a quien nunca ha visto y de quien no sabe nada, ¡sólo le pido que me tome en cuenta!

—¿Acostumbra pedir a hombres desconocidos que se casen con usted?

Él pensaba abrumarla con esa pregunta, pero sólo logró que una sonrisa asomara a sus labios.

—No, en realidad— dijo Karina—, porque no conozco a muchos hombres. ¡Sólo veo a los viejos compañeros de cacería de papá, que tratan de besarme en el pasillo, cuando él no los ve y que por lo general son casados, con media docena de hijos más grandes que yo!

—¿Tiene un deseo urgente de casarse?— preguntó Lord Droxford, en un tono un poco desagradable.

—Usted también lo desearía si estuviera en mi lugar— contestó Karina con voz grave—. ¿Sabe? Desde que mamá murió, papá ha renunciado a todo lo que antes le interesaba. Ya no es miembro del Parlamento; si está lo bastante bien, sale a cazar en invierno, pero ahora sólo podemos darnos el lujo de tener dos caballos. En el verano, se pasa el tiempo en la casa y…

Karina se detuvo con brusquedad, pero el conde comprendió lo que iba a decir. Recordó vagamente que alguien le había dicho que sir John Rendell estaba bebiendo en exceso.

—Así que me gustaría mucho casarme con usted— continuó Karina, antes que él pudiera decir nada—. Y si usted sólo anda buscando una esposa para que le den el puesto que desea, no veo por qué no le serviría yo mejor que una de esas muchachas tontas y vacías, como las llamó usted, que Lady Sibley va a conseguirle sin duda alguna.

—Creo que sería mejor que el nombre de Lady Sibley no fuera mencionado en nuestra conversación— sugirió el conde con firmeza.

—Es muy hermosa, ¿verdad? Pero usted es el enamorado más apuesto y atractivo que ella ha tenido hasta ahora. Trajo a sir Huberto Bracket aquí el año pasado, pero a Elizabeth y a mí no nos gustó nada.

—¿Lo trajo adónde?— preguntó el conde enfadado.

—Aquí, a este rincón— contestó Karina—. Ella siempre trae a su amante en turno aquí, para coquetear con él durante la fiesta que se da en el jardín. El que trajo el año anterior a ése, nos hizo reír…

—¿Quiere callarse, por favor?— la interrumpió el Conde—. ¡No debía decir esas cosas!

—Le pido me disculpe— contestó Karina sorprendida—. Pero, sin duda, usted no pensará que es el primer caballero a quien seduce la belleza de Lady Sibley, ¿verdad?

El conde no contestó y ella continuó:

—Elizabeth y yo siempre la hemos llamado "La Serpiente", porque parece hipnotizar a los hombres como si fueran conejos.

—Si no deja de hablar de ese modo— dijo el Conde, furioso—, ¡le daré una buena sacudida, que es lo que merece! ¡Usted no tiene derecho a subirse a los árboles para escuchar las conversaciones de los demás!

—Por favor, no se enfade— suplicó Karina—. Siento mucho haber dicho cosas que le molestan, pero pensé que usted era el tipo de hombre que preferiría la verdad a: "sí, milord' y "no, milord", y la costumbre de bajar los ojos, que es como la Duquesa quiere que se comporten sus hijas.

—Pues claro… tal vez serán mejores esposas por eso— replicó el Conde.

—¡Pensé que no quería por esposa una mujer tonta!

—¡Pero tampoco quiero una esposa con una lengua viperina! Se hizo un repentino silencio.

—Creo que eso fue innecesariamente cruel, milord— dijo Karina con suavidad y con una dignidad que hizo que los ojos del Conde brillaran divertidos.

Debido a que Karina se veía tan hermosa con el rostro vuelto hacia otro lado, la barbilla en alto, como protesta ante sus palabras, dijo con más gentileza:

—Creo que me estaba explicando por qué considera que sería usted una esposa adecuada para mí.

Ella levantó la mirada hacia él, los ojos muy brillantes.

—¿Quiere decirme que considerará la posibilidad de pedirme en matrimonio?

—Digamos que tomaré en consideración su solicitud para el puesto— contestó él—. Desde luego, es posible que las otras jóvenes no sean tan listas como usted. O tal vez no tengan interés en mí.

—Pero sus padres lo tendrán— dijo Karina con sabiduría—. Usted no supone que las muchachas podrán opinar en el asunto, ¿verdad?

—¡Usted exagera! Las muchachas ya no son obligadas a casarse en contra de sus deseos, en este año de 1831. ¡Si no les gusta el pretendiente, lo dicen!

—No cuando se trata de alguien tan importante como usted—contestó Karina—. ¡Usted es lo que el Duque llama un "estupendo partido"! A mí me parece una expresión vulgar, pero su señoría la usa, por lo que supongo que debe ser una frase común entre la alta sociedad.

—¿Y usted cree que yo sea eso?— preguntó el Conde con voz divertida.

—Por supuesto que lo es. Y si usted pidiera en matrimonio la mano de Elizabeth, la obligarían a aceptarlo, como su hermana Mary fue obligada a aceptar a Lord Hawk.

El Conde recordó la cara bonita y desventurada de Lady Hawk.

—¿Me quiere decir que Lady Mary no tenía deseos de casarse con Su Señoría— preguntó.

—Por supuesto que no. Es un hombre grosero y desagradable. ¡Una vez trató de rodearme con sus brazos, pero yo le di un puñetazo en el estómago y mientras tosía, eché a correr!

— ¡Ya veo que sabe cuidarse sola!— contestó el Conde en tono burlón.

—Tenía entonces sólo catorce años y no es siempre fácil escapar— contestó Karina llena de confianza—. Pero estábamos hablando de Mary. Ella se enamoró de un apuesto soldado, pero él no tenía dinero.

El Duque amenazó con golpearla y encerrarla en su cuarto a pan y agua, si trataba de volver a verlo. Y para asegurarse de que el muchacho no volviera, Su Señoría se quejó ante el coronel del regimiento y el infortunado joven fue destacado a otro país.

—¡Cielos!— exclamó el Conde—. ¿Y usted cree que ese tipo de tratamiento sería el que recibiría cualquier muchacha que se negara a casarse conmigo?

—Estoy segura de ello— contestó Karina—. ¡Después de todo, usted tiene más dinero, más presencia y es mejor partido que Lord Hawk!

—¿Así que considera bastante improbable que encuentre yo a alguien que se case conmigo por su voluntad?— preguntó el Conde.

—No, creo que Su Señoría podría encontrar con facilidad una joven dispuesta a casarse— contestó Karina—. Y hasta es posible que se enamorara de usted. Pero primero tendría usted que amarla un poco… lo que considero en extremo difícil, pues su señoría tiene otros… intereses, y muy poco tiempo.

El rostro del Conde se oscureció con rabia al recordar la rapidez con que tenía que actuar.

—Por eso es que estoy sugiriendo… sólo sugiriendo— continuó Karina—, que yo podría convenirle como esposa. Como ve, me gustaría casarme con Su Señoría. Es usted muy apuesto, muy elegante, y ciertamente hace mejor el amor que cualquiera de los otros caballeros que he visto con Lady…

Se detuvo de pronto y añadió a toda prisa:

—Quiero decir… algunos hombres adquieren expresión y actitudes de tonto, cuando se enamoran.

—Me alegro que apruebe usted mi comportamiento— dijo el Conde con sarcasmo.

—Supongo que su señoría piensa que soy impertinente— dijo Karina—. Y, por supuesto, cómo haga usted el amor no tendría importancia, por lo que a mí se refiere, porque sólo tengo que ser una esposa complaciente. Ello implica que no debo interferir en sus idilios y supongo que debe haber un buen número de ellos. No estoy del todo segura qué debo hacer para ser respetable; pero me imagino que significa hacer siempre lo que es correcto, como ser amable con los arrendatarios, visitar a los pobres de su propiedad y esas cosas. ¿No es así?

—Algo así— reconoció el Conde.

Hubo una breve pausa y luego Karina dijo un poco titubeante:

—Es posible que haya notado, milord, que no soy muy alta, y tal vez considere que las tiaras de su familia resultarían demasiado pesadas para mí. Pero me parezco un poco a mi madre, que era considerada una mujer muy hermosa, y creo que me vería presentable en un extremo de su mesa.

—Estoy seguro de que la adornaría en forma más que adecuada—dijo el conde con cortesía.

Era imposible estar mucho tiempo enfadado con aquella divertida chiquilla.

—Y en cuanto a mi buena crianza— continuó Karina—, los Rendell han vivido en este condado mucho antes que Enrique VIII y el padre de mamá era el Conde de O'Malley. Los parientes de ella viven en Irlanda, así que no los conozco. Nunca tuvimos el dinero para ir a visitarlos y supongo que ellos deben ser tan pobres como nosotros. Pero mamá solía decirme que los O'Malley fueron en un tiempo Reyes de Irlanda y su señoría no consideraría que su árbol genealógico sufriría un menoscabo porque yo me uniera a él, ¿verdad?

Había tanta ansiedad en los ojos verdes que el conde dijo con gentileza:

—La considero muy digna de pertenecer a mi familia, señorita Rendell.

—Gracias. No me gustaría que pensara que soy capaz de hacer nada escandaloso o vulgar. Y eso me convertiría en una esposa respetable, ¿no?

—Me imagino que sí.

—Y, por último, usted dijo que no quería una tonta. Bueno, mamá insistió mucho en que yo aprendiera bien el francés y el italiano. Sé un poco de alemán, pero lo considero un idioma horrible. Soy bastante eficiente en griego, que era uno de los temas favoritos de papá. Por eso fue que me pusieron el nombre de Karina. Pero temo que mi latín es… lamentable.

Miró al Conde con expresión preocupada y este le aseguró:

—No creo que el latín sea del todo necesario en una esposa.

Ella le dirigió una mirada llena de gratitud antes de continuar:

—Me temo que no estoy muy al corriente de la lectura, porque no hemos podido comprar nuevos libros, ni periódicos siquiera a últimas fechas. Pero he tomado algunos libros prestados, de vez en cuando, de la biblioteca del Duque, así que no creo que me llevaría mucho tiempo ponerme al corriente de lo que me he perdido.

—Veo que tiene usted una educación esmerada— comentó el Conde.

—Debo confesar a su señoría la verdad: cuando toco el piano, hasta los perros aúllan— dijo Karina, en apariencia decidida a ser muy franca con él—. Y tal vez haya observado que tengo algunas pecas en la nariz. Eso se debe a que desde que mamá murió, con frecuencia me olvido de ponerme el sombrero cuando salgo a montar. Si fuera usted tan bondadoso como para considerar mi petición, le prometo usar siempre sombrero.

—Eso es muy tranquilizador— dijo el Conde, y de nuevo no pudo reprimir la sonrisa que asomó a las comisuras de su boca.

—¡Se está riendo de mí— exclamó Karina con tono de reproche—. Pero estoy tratando de ser honesta con usted. Considero que la sinceridad es esencial entre un hombre y su esposa, ¿no lo cree su señoría?

—Así lo considero yo también— contestó el Conde con voz grave—. De hecho, insistiré en que mi esposa, quienquiera que sea, me diga siempre la verdad. Y esperaré también que me obedezca.

Los ojos verdes lo miraron con aire inquisitivo.

—¿En todo?

—En todo— afirmó él con aire sombrío.

Cruzó por la mente de Karina que su señoría era el tipo de hombre a quien no se debe hacer enfadar. Bajo su apariencia un tanto perezosa, y la expresión casi aburrida de sus ojos grises, había algo acerado que le decía que si se proponía algo, nada lo desviaría de su objetivo, hasta haberlo conseguido.

Una vez más el Conde sacó su reloj del bolsillo de su chaleco.

—Creo que debo volver a la fiesta.

—Si llega su señoría a considerar lo que hemos hablado— dijo Karina—. ¿Vendrá a visitar a papá mañana? No lo estoy presionando… por favor, no piense eso… pero me gustaría saber a qué hora vendría para que lo mantenga yo— se detuvo—, en la casa.

No era lo que había empezado a decir, comprendió el Conde.

—Lo mismo si la considere yo como futura esposa o no— contestó él—, me daría un gran placer ver de nuevo a su padre. Los visitaré en Blake Hall, que es donde recuerdo viven, poco antes del mediodía, si eso es conveniente para usted.

—Sería muy conveniente— le aseguró Karina—. Y cuando conozca a las otras muchachas que Lady Sibley le Va a presentar, ¿se acordará de mí?

—Tengo la impresión de que me va a resultar muy difícil olvidarla. No puedo menos de pensar, señorita Rendell, que hemos tenido una conversación muy poco usual.

—¿Quiere decirme— dijo Karina con una expresión traviesa en los ojos—, que no está acostumbrado a recibir proposiciones de matrimonio de jovencitas desconocidas?

—Esa es, desde luego, una de las razones— reconoció él—. ¿Me permite decirle que ha sido un placer conocerla, señorita Rendell, y que me dará mucho gusto volver a ver a su señor padre, cuando lo visite mañana?

Inclinó la cabeza al decir eso y Karina le hizo una graciosa reverencia.

—¿Cómo se va a su casa de aquí?— preguntó el conde con curiosidad.

—¿Estaba pensando en ofrecerse a llevarme en su faetón? ¡Eso sí que causaría sensación! No. Me iré por donde vine… saltando la barda que divide las dos propiedades. Mi caballo me espera del otro lado.

—¿Siempre cabalga como está vestida ahora?

—Me temo que sí— contestó ella—. No tengo otro medio de llegar a este castillo más que montando uno de los caballos de papá. La casa está a dos kilómetros de aquí y es demasiado lejos para caminar con este calor.

—Veo que tiene usted una respuesta para todo. Adiós, señorita Rendell, en verdad me ha dado usted mucho qué pensar.

Ella sonrió un instante antes que él se diera la vuelta, y el conde notó que tenía un hoyuelo junto a la boca, en el lado izquierdo de la cara. Era muy atractiva y pensó que, bien vestida, sería sin duda alguna una sensación. Pero no era el tipo de esposa que tuviera hasta entonces en mente. Era una muchacha muy perceptiva y, seguramente, sería inquisitiva.
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